Idoia


En Friol, un pequeño pueblecito de la comarca de Terra Cha, no lejos de Lugo y donde, cada amanecer, se mezclan por el valle los perfumados aromas de los quesos lucenses con las mentoladas fragancias de los eucaliptos; y las esquilas de las vacas rebotan sus tañidos por las viejas piedras del castillo de San Paio de Narla, hace sólo 23 años nació una niña a la que, en la pila bautismal de la Iglesia de Guimarei, bautizaron con el nombre de Idoia. Bastante más al este y hace sólo unos pocos días, en un país árido, yermo y semidevastado, llamado Afganistán, una mina de gran potencia reventó una ambulancia de muerte del ejército español, llevándose por delante la vida del soldado conductor al que ya, ironías del destino, sólo le faltaban 15 días para regresar a su patria y  poder dar a su padre ese abrazo y ese beso que sólo las hijas saben dar a su padre. El soldado se llamaba Idoia Rodríguez Buján y pertenecía a la Brigada Ligera Aerotransportable (BRILAT), con sede en la localidad pontevedresa de Figueirido. No es mi intención, ni quiero que lo parezca, comenzar un torpe y sucio debate sobre las diferencias, si es que existen, entre retirar “electoralmente” las tropas de Irak, para luego enviarlas por acuerdos “humanitarios internacionales” a Afganistán. En el fondo, fondo, si he de decirles la verdad, me da lo mismo y me parece una ruindad enfangarse en esas banalidades. Pero sí que hay una cosa que no quiero pasar por alto. Una cosa que quiero hacerles llegar, con todo mi dolor, con toda mi humildad y a la vez con todo mi orgullo. Quiero decirles que, desde aquí, desde este rincón de la patria, que como tantos de nosotros, un día juró defender besando su bandera, envío mi pesar y mi agradecimiento más profundo a ese pobre soldado español, que desde nuestra verde Galicia, un día pensó que algo más podría hacerse por este perro mundo que sentarse a discutir si los muertos de las tropas de ataque eran más o menos muertos que los de las tropas humanitarias. España, tuvo, tiene y tendrá una misión que cumplir en el mundo, dejemos de pensar si son galgos o podencos y ¡Cumplámosla! Afortunadamente podremos llevarla a cabo siempre que no nos falten hombres y mujeres para quienes : “... la milicia no sea  más que una/ religión de hombres honrados. Idoia, tu ya no puedes, pero déjanos al menos el honor de que, agradecidos, podamos contestar en tu nombre: Idoia Rodríguez Buján. ¡Presente! 
